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SANCHO PANZA.
RE VI S T A s a t í r i c o  BURLESCA DE L I T E R AT URA,  C OST U MBRES,  ARTES Y TEATROS.

DIRUIDA

POR VICTOR CABALLERO Y VALERO

EáPAÑ.V.^.Vbarzuza don Ventura.—Arcos y Pérez (D. José.}—Benjumea don Nicolás Diaz.—Benavides don
_Cánovas del Castillo limo. Sr. donAntonio.—Campillo don Narciso.—Escalante donAmablc.—bran{|uelo don

Úamon Fabié don Antonio María.—González de la Vega don José.—Grimaldi don Ambrosio.—Guzman don José
María.—iliralde de Acosta don Manuel.—Hidalgo don Francisco de P .—Hernández don Isidoro.—He güera don José 
(le la.—La Abadía don José Saenz.=Lamas. don Francisco Bustamantc.—Laraarque y Novoa (Ion José.—Llofriii y 
Saf’Tera don Fleuterio.—Mosquera don Ricardo.—Marín don Juan Manuel. Morera don Guillermo. Pongilioni 
(loii Aristides.—Bando y Barzo don Manuel.—Uuiz don Idelfonso Antonio.—Rodríguez Correa don Ramón. Salas
don Manuel de.—Utrera don Federico—Velazquez y Sánchez don José. j t -

HABANA.—Señora doña Luisa Perez de Zambrana.—Ariza don Juande.—Ferrer del Couto don José.—Guerrero 
(Ion Teodoro.—Martínez Villergas don Juan.—Zenea don Juan Clemente.—Zambrana donRamon.

A D T H lIL T lilT O IA S .
Con este número recibirán nuestros suscritores los 

dos pliegos de impresión que tenemos ofrecido regalarles 
nicnsualmeiue. Habiendo terminado la publicación de las 
Poesías satiriras del Sr. Caballero y Valero, desde el 
primer número del mes de Marzo recibirán semanalmen^ 
le la continuación de la preciosa novela que estamos 
publicando titulada l a  guerra del Nizam.

A cada número acompañara un pliego de novela ó un 
pliego de pocsias.

A petición de varios señores suscritores empezamos 
á dar el aplaudido juguete cómico original del director 
de nuestro periódico titulado Lo (¡ue puede D. dinero.

Ya verán ustedes como la biblioteca que regala San­
cho Panza, ha de ser la biblioteca del siglo.

Desde mañana se empezará á cobrar la suscricion del 
raes de Febrero. Cuidaditocomo pagan ustedesenbilletes. 
Dejarse de camamas-, el Banco tiene mal génio y yo no 
quiero andar con dimes y diretes con un señor tan res­
petable como es el Banco.

Ustedes deben pagar sus seis realitos al portador yen 
efectivo.

Por María Santísima no imiten ustedes la conducta 
de! Banco, es decir, no digan ustedes;

—¿Que es eso?
—El recibo de Sancho Panza.
—Tome usted, ahí tiene un billete de 1,000 reales.
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SANCHO PANZA.

Cso seria matarde nn susto á mi cobrador y yo quie­
ro mudio á mis delegados. Chúpate esa.

CARTA DE SANCHO PANZA
k s u  AMIGO Y CORRESPONSAL DE LA CORTE,

EL PARLANCUIN DE PIIOYINCIAS.

Querido Parlanchin: con el mayor placer he icido 
lu exelente epístola; y como no quiero que me llames 
poco Uustmilo, ni escudero desearles, voy á hechar 
un párrafo contigo acerca de muclias cosas que ocur­
ren aquí y que te han de hacer desistir de tu buen 
proposito (lo hablar bieii; de lo (pie tu llamas Lavida 
en provincias.

Se necesita ser el Leviatan de los cándidos para 
vivir en la coi te y renegar de ella. ¿Es posible que me 
digas que en Madrid hay tantos abusos v tantas ambi­
ciones nialogradás? Pues hombre, si vivieras en Cá­
diz, ye te aseguro que habías de llorar por el turbio 
iMaiizanares, el bullicioso Prado, y la bien aventurada 
Puerta del Sol.

En Madrid sales á la calle y por aburrido que es­
tés, has de encottírar oiyetos que te distraigan. Va ves 
á un ministro, io-queno deja de ser un consuelo cuan­
do se está cesante. Ya contemplas á un hijo de Apo­
lo oliendo donde guisan. Ya hablas oon un duque y 
te lingos la esperanza de ser su secretario parti­
cular. Ya ves á un pretendiente que no gana para 
zapatos. Vas a los loros y ves notabilidades como el 
Tato y el Gordo. Vas al teatro: allí tienes á Romea, 
á la Matilde. Ya ves, en íin, á una buena moza del 
Lavapiés; con unos ojos mas negros que las fatigas del 
tio Juan Pámpano y unos labios sonrosados que pare­
cen que dicen:«Se acabaron ya las penas: aquí va Pa­
ca Merengue.»

¿Quieres hacerme el favor de decirme, ¿qué barias 
lú en Cádiz?

Yeriashoy una cara, y mañana la misma y pasado 
la Ídem.

Verías á un ministro de un tribunal, á un preten­
diente de Apolo, rico, es decir, mal poeta, á un actor 
dramático (pie estudio en Rota, á un discípulo del 
maestro Cuchares ([ue equivoca el rabo dcl loro con 
el testuz, y á nn prestamista que por darle 100 duros 
te pide 5t)b. Bonito porvenir, ¿no es verdad?

Aquí, cpierido Parlanchin. llega el Carnaval, y los 
mismos sugetos que so visten de máscaras, llevan un 
cirio en la procesión de Nuestro Padre Jesús Nazare­
no en los solemnes dias de la Semana Santa, esos 
mismos señores, van á los toros á silbar y al teatro á 
dormirse.

Si uno tiene aciui dinero lo tiene en billetes, y co­
mo el Raneo dice que no cambia mas que los de 500 
reales, sucede que los que tengan billetes demas can­
tidad que esa, pueden decir que no tienen un cuarto.

Si uno es pobre ^circunstancia que está aquí de 
moda,) aunque sea un Adonis, no tiene quien lo 
mire á Ja cara, ni aun las mugeres. Los casinos se 
cierran para él, la sociedad rica lo mira con una ca­
ra que parece decirle: «Anda, vergantt', le perdono 
lii vida.» No le sirve que diga que es rico, que tiene 
talento: nadie le hace caso, porque Parlanchín de mi 
alma, en provincias todo se sabe.

Aquí los periódicos políticos ni pinchan ni corlan. 
Los de literatura son tan pocos los que los leen que 
es lo mismo que si no los leyera nadie.

¡Triste del que redacte un periódico satírico en ¡iro- 
vincias. Los viejos murmuran de él, los jóvenes sen­
satos lo llaman chistoso d la fuerza, las muchachas 
lo miran con un temor superticioso, el üscal lo ace­
cha como acecha el gato al ratón, y las personas ricas 
lo leen.... y no lo pagan. El pobre j)ueblo es el que 
premia los esfuerzos del periodista que le consagra sus 
tareas.

Tú dirás lo siguiente: ¿cómo se hace uno respetar 
en provincias?

Muy fácilmente. Oye.
Llega aquí un Don Nadie, que ha vivido algún 

tiempo en la córte de España; como no sea tonto bien 
puede decir que tiene su fortuna hecha.

No fallará un periódico político que salga dicien­
d o : - ilustre.Se  halla en Cíu\\'¿ procedente úo 
Madrid, el célebre literato, eminente publicista, y fa­
moso poeta Tiburcio Cascarrabia. Este importan­
te hombre político no trae mas misión que la de ve­
ranear. Está parando en la fonda tal &c.

Merced á  esto pomposo anuncio, fabricado en ese 
moderno taller de reputaciones que se llama gacclilla- 
cerrojo, nuestro hombre es el héroe (lela localidad.

Se suscita una cuestión literaria entre personas qiu' 
no saben una palabra de literatura: ¿-qué hacemos? di­
cen,—veámos á el señor don Tiburcio, que es un li­
terato de Madrid. Se escucha el parecer do I). Tibiir- 
cio y salen esas tontísimas trompetas de la fama, di­
ciendo;— ¡Qué valen Homero, Tasso, Dante y Millón 
al lado de ese lileralo de Madrid que nos honra con su 
¡iresencia!

Me hablas de los parásitos que hacen dol periodis­
mo un comodiii; yo á mi voz voy á darte á conocer 
á un poeta sublime de la Coruña. Los grandes poe­
tas nacen para honrar su patria y darlo que hacer á la 
fama; el aiilor de los versos que inserto á continua­
ción, ha nacido para honrar á su patria y para darme 
(pie hacer á mí.

Te lo probaré en seguida.
La poesía, en cuestión, no tiene título; lleva un se­

creto montado al aire.
Tú no lo adivinarás ni yo tampoco lo he adivinado.
Llama á uu sangrador y jirepárate porque voy á 

darle un susto terrible.
No, no aciertas quién soy: mi nacimiento.

Mi origen y mi hogar nadie los salie;
Tal vez un ángel soy que cruzo el viento,
Tal vez, tal vez, de mal agüero un ave.

Ki autor empieza confesando que no sabe quien 
cSj lo cual es utia virtud en un siglo en que lodo el 
mundo aspira á ser alguien. Después se para y dice: 
«Si seré yo un angelito.-» Pero luego recUíica y dice; 
uTal vez sea yo un ave de mal agüero,» y en esto 
es seguramente en lo que acierta.

Esta ave de mal agüero, viene á anunciarnos la 
decadencia de la literatura española, y el abandono en 
que viven las musas castellanas.

Oye, que ahora viene lo bueno.
Tengo alas de ángel misterioso 

Con (]y0 traspongo el monte y la llanura:
Y cua Luzbel llevo en la frente hermosa
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SANCUO PANZA.
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Signo terrible^ una señal oscura.
Ya lo estás viendo. Ahora dice que no os ave sino 

que tiene alas y vuela que es un contento. Espérate que 
aiiora dice que es otro Luzbel y que lleva en la frente 
i\\m sefial oscura, liimdi misterioso con hermosa lo 
(jue no deja de ser una ocurrencia del diablo.

No sé quién soy: yo mismo acaso ignoro 
I\Ii nombre y mi misión sobre la tierra;
Mas cuando canto alegre ó cuando lloro,,
Algún misterio grande mi alma encierra.

Ahora salla y dice: Qncignora quiénes: dicetam- 
hien (jue ignora la misión que trae á la tierra. No 
lo creo. Si la ignorase no escribiría; espérale á ver si 
nos dice el gran misterio que encierra su alma.

—No sé.
Ya lo estás oyendo, dice que no lo sabe, lo creo. 
Continúa.

Cuando crujiendo en alta noche mece 
Tu férreo tenedor, ráfaga impía,
Es mi espíritu errante que estremece 
'ÍU trasparente y vei'de celosía.

Supongo que le habrás enterado. Voy á probarle 
íjue soy un topo en esto de comprender las ideas su­
blimes.

La alta noche cruje y mece al férreo tenedor de 
no sé quien; el es|)íritu del poeta es el tenedor que 
vaga errante y estremece la trasparente celosía. ¿No 
es esto? lo que yo no enfieiido es lo {\cráfagaimpia. 

entérale de esto que sigue.
Mas no le esfuerces, por hablarme en vano 

Porque tu voz mortal mi voz no entiende 
Mi impetuoso acento soberano 
Se ignora, y el mortal oido ofende.

El autor parece que me ha adivinado y me dice; 
que es en vano que me esfuerce que yo no entiendo su 
voz.. En efecto, no entiendo ni su voz, ni su estilo, 
solamente entiendo que su acento soberano ofende al 
sentido común y á los oidos de los amantes á las be­
llas letras.

(iradas á Dios: ahí tienes el íinal de la poesía, es 
decir, el trueno gordo.

Eslraña condición me ha dado el eield:
Como un hombre marchar sobro la tierra;
Tender como Luzbel el corvo vuelo....
Algún destino grande mi alma encierra.

Ilstoy conforme con la amarga queja que espresa el 
primer verso. ¿Pues y el segundo? Parlanchín, ¡mira 
que eso de mai char como un hombre sobre la tierra!
Es horrible. ¿No tiene el autor un corvo vuelo como 
fjtzbel? ¿Tiene mas que aiirir las alas y largarse á 
donde no !o oiga el habla castellano ni lo vean las 
musas?

Dice que un destino grande encierra su alma. 
¿Siilies cuál es esto destino? estropear la gramática, 
aniquilar la retórica y ser el bú del periodismo.

Dios se la (lcj)are buena.
Te quejas de los parásitos y no has tenido juesen- 

lo (jue vale mas soportar á aquellos monos sabios dcl 
periodismo (|ue leer los graznidos desesperados de es­
tas aves de mal agüero.

’̂üy á darle una buena noticia literaria. Nuestro 
Imcn amigo ei distinguido escritor D. Ambrosio Cri- 
mnldi, está puhliCvindo una notable obra, digna de su

claro talento, de su basta erudición y envidiable plu­
ma; titúlase liorna Artística y Literaria.

A juzgar por la primera entrega que tengo á la 
vista, este libro es un acontecimiento en la repútúica 
de las letras digno de loa.

El artículo que sirve de introducción á la Roma 
artística, es un trabajo concienzudo. Hé aquí uno de 
sus párrafos.

«Entre nosotros el arte se vé abandonado á sus 
propios recui'sos, á sus propios esfuerzos. El artista 
español, regularmente de humilde cuna, siento arder 
en su cabeza el fuego del genio, y en su corazón el 
entusiasmo: quisiera lanzarse á ese es|Kicio aéreo y 
desconocido de las almas vulgares; pero sus alas soíi 
débiles, le falta el vigor que comunican las necesida­
des satisfechas, los deseos cumplidos. Las paredes de 
Su taller están seguramente desnudas de los utensilios 
que necesita el arle; y solo las ocu])an bocetos donde 
centellea el génio, cuadros medio acabados o que es­
tán vendidos por un vil precio. La frente pálida del 
artista jilegada tempranamente revela la amargura de 
su alma y se inclina bajo el peso del infortunio. Tal 
vez interrumpe^ su sombría meditación la voz dulce 
de una esposa ó de un niño que le anuncia la hora de 
asistir á una frugal mesa. ..

Esto es lo general: 4io iialdo de la excepción de la 
regla. Hay pintores halagados por la fortuna, hay tam­
bién Mecenas. Pero un pintor necesita ser rico como 
lo fueron los grandes maestros de los siglos XV y 
XYly nuestros Jíecenas no son espléndidos.

Si la lectura de mi obra pudiera contribuir en al­
guna parle al remedio de esos males, me tendría por 
dichoso.»

No copio mas. Pasta lo que has leído para que 
tengas una idea aproximada del mérito de este libro. 
La parte tipogrática es exelente, y las litografías se 
deben al dislinguido artista cubano don J. Arnanz.

La historia del Renacimiento es la única novedad 
literaria que puedo anunciarte por ahora.

Hasta otro rato, (pierido Parlanchin.
SANCHO PANZA.

LA GRAN GUAYARA

Y LOS GUAYABEROS.
No creas, amigo Sancho, que pienso hablarte del 

guayabo, árbol americano de esquisito fruto, ni de los 
quo á su cultivo se dedican, ni de los que endulzando sus 
preciadas pomas, liacen dulce de guayaba para transpor­
tarlo on conserva y recrear los paladares golosos de la vie­
ja J:,uropa. Léjps estoy de semejante propósito; nunca fui 
cultivador agrícola, ni confitero, y poco alcanzo de tales 
materias; mas para irte enterando del asunto, decirte de­
bo que la tal oi ayaba de que trato, es lo que en esta lier- 

j ra llamamos camamas, castañas y belenes; el diccionario 
; ENfrAÑos, y el uso general, exoañifa. Por tanto, los que 
la usaron deben nombrarse camameros, castañeros, bele- 
NEROs y ocAYABEROs; V de ahí el epígrafe deste articulejo; 
que no de la fruta americana.

I:s, pues, ei caso, que á esta ciudad llegó por segun­
da vez el italiano Scnli, quien modestamente so titula á sí 
mismo Campeón del R eino I tálico, y R ey de eos luchado­
res. Ajustado en la compañía ecuestre jy gimnástica del 
Sr.Melillo, anunció una función en lo que desafiaba á lu-
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SANCHO PANZA.

chai'á lodo el que desease proliar con él sus fuerzas; 
«bien fuese hércules, alleta ó sinipleiuente alicionado:>) 
tales eran sus palaliras. Recogiendo el guante y acoplando 
el desalió, se presciUaron tres personas. Entonces la can­
tidad ofrecida por el Sr. Scali al que lograse vencerlo, 
jraii 1,000 rs. Pero hé aquí que aparece en Ki. Porvenir 
un comunicado suscrito por Mr. Charles; comunicado en 
que se ofrecía para luchar con eISr. Scali; pero con quien 
luchaba realmente era con la gramática y el sentido co­
mún, dejándolos muy mal parados.

Kn dicho documento se presentalla Mr. Charles como 
un luchador retirado, á quien solamente sus «veleidades 
atléticas» sacaban de nuevo á la arena para disputar el 
lauro de la victoria; aunque, como bueno es juntar á la 
honra el provecho, escitaba á su adversario á que en vez 
de 1,000 rs. subiese el importe del premio á 4,000. En 
este comunicado, siguiendo sin duda la conducta de su 
antagonista en lo de aplicarse pomposos títulos, se daba 
MOTU PROPIO el de el terrible Charles; con lo cual se es­
parció por Sevilla un terror tan profundo, que las niñe­
ras asustabap á los angelitos, diciéndoles; «mira que vie­
ne Charles.» Contestóle su rival con otro comunicado, 
primo hermano del anterior en cuanto á lenguaje y esti­
lo; pero en esto tienen disculpa suficiente, pues solo as­
piran al título de luchadores, y en ninguna manera pre­
tenden el de académicos de la lengua. La razón es razón, 
y debe siempre dársele á quien corresponda. Nada mas 
justo. Decía, pues, que contestó Scali: admitía la propo- 
•sicioii y elevaba el premio anunciado á la suma de 4.Ü0O 
rs. Aquí empieza á descubrirse el belen. Delante de va­
rias personas había dicho el Sr. Scali, que eran tres los 
individuos apuntados para tomar fiarte en el ejercicio: y 
esto antes de que el terrible Charles, instigado por sus 
«veleidades atléticas,» echase á volar su comunicado. 
¿Por qué, pues, postergaba Scali á esos tres individuos 
que habían aceptado su desafio, sin esperar otro premio 
que los 1,000 rs.. ofrecidos primeramente, y so arriesga­
ba á perder 4,000 con el teuribi-e Charles, que había re­
cogido el guante después que lus oíros? Añádese á esto 
la circunstancia de conocerse con anterioridad los dos 
combatientes, y so verá si el público tenia razón al su­
ponerlos confabulados.

Pasaron dias y dias, y llegó el de la pruelia. Abrióse 
el circo de la plaza de toros, y la entrada no correspondió 
á lo mucho que se había hablado del espectáculo. Las 
fundadas sospechas del púlfiieo fueron la causa de e.sta 
merecida indiferencia. Parecían los espectadores disemi­
nados por la espaciosa plaza de loros, lo que seis garban­
zos en una olla <le campaña, ó lo que actualmente pare­
cerá la plata en las arcas del Banco do Cádiz. Sonó la ho­
ra y comenzó la función, en que cada olisqi e trabajó lo 
peor que pudo, sin duda con el plausible olijelo de no 
gastar la admiración del públicp, reservándola toda ínte­
gra para cuando llegase la tan ponderada lucha, <fuc era 
el remate y como la corona de la fiesta.

Basta'decirte, paisano y amigo Panza, que saltaron, 
rmmo siempre, los aritos; que hul>o trabajo grotesco, y 
nunca se ajillcó tan bien esto nombre; y que liailotoó un 
pintarracado caballo, de la familia de la torre de Malakof, 
pues lleva este apellido; cuyo animalito, según el cartel 
rezaba, había sido amaestrado en libertad. Como emble­
ma de ella, empuñaba su instructor el Sr. Melillo un sen­
do látigo, á cuyas insiiiuaciones obedecía libremente el 
animalito. ¡Buena libertad dú Dios á quien así la com- 
prendel ¿Si será esta libertad la de los reclutas moscovi­
tas? Para que nada faltara á tan estupenda función, tam­
bién hubo ejercicios en trapecio y argollas: en aquel vol­
teo de codos y planchas tuertas: en estas... ¡oh asombro! 
en estas, primera dominación, luego dos seKiindas, plan­
cha baja, y... apaga la luz y vámonos.

Ali! se me olvidaba: también hubo quien se colgó de 
las argollas por dos ganchos sugelos al tobillo, y sostuvo 
dos hombres; ejercicio que prueba mucha firmeza... en 
los ganchos. El público, del cual te puedo asegurar que 
gran parte trabajaba mejor, pues había muchos gim­
nasias aficionados; el público, digo, se reia hasta enseñar 
la última muela, ó aplaudía con esa guasa tan caraiñerís- 
tica y propia de nuestro pais, donde la zumba suele pre­
sentarse con tono de alabanza. Así, con leves esccpciones 
á favor do las Sras. Rosa y María y dcl Sr. Melillo, fue­
ron pasando los ejercicios ejecutados por los individuos 
de la compañía, hastallegar el esperado instante dé la  lu­
cha, que era, en concepto de todos, la parte mas intere­
sante de la función, como la mas nueva.

Después de un breve inlérvalo apareció en la arena, 
desnudo de cintura arriba y mal vestido do cintura abajo 
el Sr. Scali.

Cuando se espera ver á un atleta ágil, musculoso y 
esbelto, produce una desfavorable impresión ver eii su 
lugar á un hombre gordo, rechoncho y cuadrado, con 
mucha pesadez y más panza todavía. Pero dice un ad a ­
gio: «otro vendrá que bueno me hará:» y efectivamente, 
al presentarse el terrible Charles, el proverbio se convir­
tió en profecía; pues junto á su elefantina mole, el grue­
so talle de Scali parecía el de una sílfide: ¡tal era el des­
comunal abdómen y frailuno morrillo de su antagonista! 
Entonces convinieron los espectadores en que Mr. Charles 
debe ser hombre terrible... para el (jue tenga que man­
tenerlo. Lanzáronse ambos luchadores uiia mirada fune­
raria, y se alargaron á un tiempo los brazos, como di­
ciéndose:

— ¡Ay de tí, si al Carpió vas!
= |.4 y  de tí, si al Carpió voy!

con cuyo desahogo pareció calmarse el furor de los con­
trincantes, pues se acercaron uno á otro mas frescos que 
lechugas y completamente tranquilos. Estrecháronse las 
manos, como haciendo miUuo pacto de dar la castaña al 
público, y principiaron la representación. Justo es adver­
tir, antes de hablarciiatropalabras de olla, que Mr. Char­
les llevalia solamente un ancho pantalón azul y una faja 
encarnada; traje muy propio de un marinero; mas no 
tanto do un atleta que trabaja en un circo público. Por 
los primeros golpes de lucha, y vista la actitud aiili-aca- 
démica de Charles, que nunca formó base, corno quien 
pelea de mentirijilla, los espectadores se aseguraron de la 
verdad (.te sus sospechas; oyéronse sordos murmullos, 
luego silbidos y en seguida empezaron muchas voces á 
gritar pidiendo perros. Los supuestos adversarios dijeron 
entre sí: «aquí nos han conocido:» y á los doce minutos 
de piTiicipiada la lid, el terrible se tiró panza abajo, con 
muy poco disimulo: el rey de los luchadores lo volvió 
panza arriba con menos todavía; atleta caído, pleito con­
cluido: cada cual guardó su admiración para instante mas 
oportuno; y los que no habían comido, fueron á hacerlo 
á sus casas si tenian qué, ó á una fonda si llevaban con 
qué. Para terminar esta reseña, me parece oportuno ha­
cerlo dando un consejo á quien convenga. Las compañías 
gimnásticas ó atléticas, si no son de primer órden, harán 
muy mal en venir á Sevilla: y aun siendo buenas, díibcn 
pensarlo antes; porque se ha despertado en esta ciudad 
tal afición á la gimnástica, que liajo la levita ó gaban de 
cualquier caliaÜerito, suelo encontrarse quien pueda dar 
lecciones á algunos ríe los que so titulan Ei. asombro de 
LA (timnAsia, El non plus. El teruibi.e. El estupendo, etc. 
Cuando esto te aseguro, buen Sancho, visto y estudiado 
lo tengo.

Amigo y compadre tuyo
(Correspondencia sevillana.) Tomé Ceciai..
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Insertamos la siguiente composición debida á la 
pluma de nuestro apreciable colaborador don Guiller­
mo Morera, y hacemos notar á nuestros lectores la 
dificultad que su autor habrá tenido que vencer para 
espresar en formas poéticas, y en estilo bilingüe^ 
pensamiento.

CUALQUIER COSA.
ENEL ALBUM DE MI AMIGO EL CONOCIDO

ESCRITOR FRANCÉS

Ernest, puesto que conozco 
la langue ae Rabelais, 
voy a escribirte unos versos 
en espagnol et enfranjáis.

Par te dire je  conmmence, 
que me prestes atención, 
el j '  en ai l’ esperance, 
de tu buena educación.

L'Espagne depuis longtemps 
recibe de ti, doctor, 
secours et traitements, 
lauros en La I lustración. (*)

Poitr [aire dans la Science, 
activa revolución, 
on te donna en conscience 
premios en exposición;

Pleine de gralitude 
de que cual un español, 
tu en faisais l’ elude, 
y critiques sin pasión.

Avec justice dans tes écrits 
nos ha dado la razón; 
en parlant de mon pags, 
nunca tu pluma mintió.

Et non comme Pumas disait, 
por decir... ¡válgame Dios! 
que V Áfrique commenraü 
en esta noble nación.

¿Est-ce maniere d’ ecrire, 
de un pueblo que agasajó,
—d' un chronisle;— qu avecpfaisir, 
en su seno recibió?

Mais laissons de parler 
de eso... que pasó y pasó... 
et tachons d' ouhUerj 
entre chanza v diversión.

S i ces vers sont mauvais, 
—malos de composición—
.Vi douteux sont en frano.ais, 
peores son en español;

Mais hereux je  seraiSj 
si es que esta improvisación 
dans ton álbum trouvait 
alcana colocación.

G. MORERA.

(*) Periódico universal del cual es redactor-corres­
ponsal en España.

EL GENIO Y LA INOCENCIA,
El pintor, después de mirar álasdos niñas ha clava­

do sus ojos en el cielo.
Les habla, pero no responden.
Un ruiseñor gorjea de pronto estremeciendo con su 

aleteo las hojas de las acacias.
Indudablemente aquel ruiseñor debe responder por 

las niñas.
El alumno de Murillo no cesa de mirarlas, y á la par 

que las mira dibuja en boceto dos figuritas blancas en el 
fondo del cuadro.

Las dos compañeras sonríen dulcemente; se inclinan 
ruborizadas ante aquel ser que no conocen y ligeras co­
mo las mariposas, desaparecen por las orillas del lago.

El artista las llama, pero no le contestan, ya no pue­
de distinguirlas y no sabe donde se habrán ocultado.

La aparición incomprensible de aquellas dos hijas de 
las llores y su misteriosa desaparición, le trasportan á un 
mundo desconocido que crea su imaginación delirante.

Embelesado y aturdido encierra los pinceles, recoje 
los objetos de su precioso estudio y desaparece también 
por el mismo sitio en que desaparecieron las ninas.

IV.
El sueño es una especie de cristal que reproduce 

nuestros recuerdos, nuestras lágrimas, nuestros placeres, 
y las imágenes enloquecedoras que se guardan en el co­
razón.

Los que tienen fé en los sueños, bien puede decirse 
que han encontrado dos vidas.

La primer emoción de una sorpresa no se comprende 
nunca, y sin embargo, el sueño nos la describe muchas 
veces.

Contemplamos una mujer hermosa, y un secreto im­
pulso del alma nos encadena á su hermosura.

Si soñamos luego con aquella muier, bien puede de­
cirse que aquella mujer es indudablemente la que 
amamos.

El artista adivinó en sus ensueños la figura de Emi­
lia y de Mana.

"Cuando se despertaba,'el sol, iluminando su gabine­
te, el pintor clavó desde su lecho los ojos en el cuadro.

Levantóse con toda la rapidéz y la alegría del que 
ha concebido un pensamiento celestial y tomó los pin­
celes.

Pocos instantes después, las dos figuritas blancas del 
paisaje estaban revestidas de colores y de bellezas, de 
animación v de vida, de candor y de melancolia.

A la inisma hora de la tarde anterior, junto al lago 
del bosque, se divisaban áel cuadro, á el artista, y á las 
dos niñas delante de él.

Las dos se miraron de pronto como preguntándose
algo.

¿Qué tenia aquel lienzo para ellas?
En aquel lienzo María conoció á Emilia, yEmilia co­

noció á María.
¡¡Las dos se conocieron y las dos se abrazaron!!
El pintor, al sorprender arrebatado las emociones de 

aquellos dos ángeles, comprendió entonces el mérito de 
su obra.

El genio cobijado por la inocencia se remontasiein- 
pre á la esfera de lo sublime.

Aquel cuadro encuiuliré mas y mas el buen nombre 
del pintor, quien no dejaba de recordar las misteriosas 
palamas de María.

■'¡¡Pobrccito!! ;;Qaé manera tiene de buscarse la 
vida!!"

Las dos niñas volvieron á desaparecer aquella tarde, 
V el pintor no ha podido encontrarlas mas por aquellos 
(leliciosísimos verjeles.

¿Si serian dos ángeles que bajaron de las alturas pa­
ra dejar en la tierra un recuerdo del cielo?

El artista era Gisbert, el eminente autor de el cua­
dro de los Comuneros v de doña María de Molina.

A. F. GRILLO.
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L A  M ELANCOLIA.
Vo soy la virgen quccn el bosque vago 

al reflejo dolieiile de la luna, 
callada y melancólica como una 

poética visión.

Yo soy la virgen que en el rostro llevo 
la sombra de un pesar indefinible, 
yo soy la virgen pálida y sensible

que siempre amó del olor.
Yo soy la que me siento silenciosa 

á la sombra de un Stáuce en la maleza 
y en indecible y mística tristeza 

me pongo á sollozar-
Yo soy la que en un tronco solitario 

reclino triste la cansada frente 
y dejo sosegada y libremente 

mis lágrimas rodar.

Soy la dulce y gentil “ Melancolia‘í 
que llevo siempre en mis facciones bellas 
de las tibias y cándidas estrellas 

la dulce palidez;
La que suspiro en virginal misterio 

á ios rayos tranquilos de la luna 
sintiendo sobre el seno una por una 

las lágrimas caer.

Soy la que de un lucero al brillo puro 
con las manos cruzadas sobre el seno, 
me paro á contemplar del mar sereno 

la triste majestad.

Yo soy, en fin, la que quisiera siempre 
sentir en sinsabor tan halagüeño 
como al influjo lánguido de un sueño 

mis fuerzas desinavari
Y doblando la frente sobre el pecho 

cual si quisiera con placer dormirme 
cerrar los dulces ojos, y morirme,

tranquila y sin pesar;

Y apoyada en un árbol la cabeza 
á su sombra sentada, blanca y fria, 
que me hallaran sonriendo todavía;

mas ya sin respirar.
L uisa  P e r e z  d e  Z a m b r a n a .

Habana 18(i3.

TllADICION ALEM.ANA.

Hacia el año do 868, resolvió Carlo-iMagno hacer 
construir un palacio que dominase el Rin y en 874, este 
jialacio estaba concluido. Era un magnífico edificio, mi­
tad palacio y mitad castillo y estaba sostenido por cin- 
c-uenía columnas de mármol y cincuenta de granito, cu­
yas columnas do mármol les babi.an sido enviadas de 
Roma y Ravena por el Papa Estelian 3." y las de granito 
haliian sido sacadas de las canteras de Adcnwald. Tan sa-̂  
tisfecbo quedó do su nueva morada imperial, queresolvió 
celebrar en ella una Dicta y en su consecuencia, los Prín­
cipes y Señores mas próximos fueron convocados á esta 
gran solemnidad.

La noche que precedió al dia en que la Dieta debia 
tener lugar y cuando el Emperador acababa de dormirse 
un ángel so le apareció y le dijo estas palabras: Carlos, 
levantaik y roba. CarhvMagno se despertó al punto, y 
percibió un perfume celestial en su cámara, pero como

las j)alal)ras que le babia dirigido el ángel, le parecían 
muy poco conformes con los mandatos de Dios y do la 
Iglesia, se figuró haber soñado, y volvió á dormirse.

Pero apenas hubo cerrado los ojos el Emperador, 
cuando la misma visión volvió á aparecérsele, y con un 
rostro severo, como el de un mensagero que tiene derc- 
recbo á admirarse de que no se obedezcan sus órdenes, 
volvió á repetirle las palabras que ya le iiabia dicho y que 
el Emperador creía haber oido mal. Al)rió al punto los 
ojos y víó la cámara llena de un gran resplandor que fue 
poco á poco debilitándose y concluyó ix)r estinguir.se 
completamente.

Sin embargo, la órden era tan cstraña que Carlo- 
-Magno dudó todavía obedecer á ella y echándose en la 
almohada se durmió por tercer.a vez. Apareciósele nue­
vamente la visión, y le reiteró la órden con un semblante 
tan amenazadoryunavoztanimperiosa, que el Emperador 
apesar de no asustarse fácilmente, se estremeció de ter­
ror y despertó sobresaltado. Esta vez, no solamente, 
se percii}ia él mismo ¡)erfume y l)rillaba el mismo res­
plandor, sino que además el ángel cstal)a en pié junto á 
su lecho y cuando estu!)0 seguro de que el Emperador 
no podía dudar de la realidad de su presencia, tendió su.s 
alas de oro y desapareció. Esta vez Carlo-.Magno no dudó 
de que la órden procedía del cielo, porque el mensagero 
era demasiado hermoso para ser un enviado del Infierno,

Carlo-Magno no vacilo ya, y levantándoso al punto 
se vistió á tientas, deplorando aquel mandato del cielo, 
que le imponía la necesidad de empezar tan tardo un ofi­
cio tan infame. Pero el Emperador estal)a, como Abra- 
bam, decidido á sacrificarlo todo á Dios, incluso su ho­
nor. En su consecuencia, se vistió la coraza, ciñó su es­
pada y tomó su casco en la mano, como si fneseáraandar 
una de esas espediciones guerreras, á las cuales tenia 
tanta afición, como repugnancia lo inspiraba la que iba á 
emprender; en fin, salió de su cámara„y deteniéndose en 
una galería que dominaba todo el país, se puso á refle­
xionar hacia que parte iría i  cometer este robo, cuyo 
cumplimiento le embarazaba tanto.

La noche estal)a sombría, y á propósito por consi­
guiente para una espedicion de esto género, pero por 
mucho que inspire la oscuridad, el Emperador era tan 
novicio en el arte en que iba á ejercitarse, que aunque 
se paseó mas de una hora, no se le ocurrió la menor idea. 
En medio de sus reflexiones, se apercibe de repente, de 
que acababan de robarle su casco, que babia colocado 
sobre la lialaustrada de la galería; lo ])iisca por todos 
partes, mira por dentro y fuera, pero todas sus investi­
gaciones fueron inútiles; el casco liabia desaparecido.

La destreza del ladrón, debía estar en proporción 
con lo atrevido dcl robo, y si efectivamente era diestro, 
podia dar nn buen consejo al Emperador en tan apurada 
(úrcunstancia, quien considero este accidente como un 
nuevo favor dcl cielo, que viendo su embarazo, había te­
nido piedad de él. En su consecuencia, levantando la voz 
esclamó.

«Presénteseme el que me ha robado mi casco, y le 
empeño mi palabra de que en lugar de ser castigado, re­
cibirá una recompensa de cien ducados.

Al punto, so dejó óir una risa aguda, y de debajo 
del ta]>iz que cubría una mesa, Carlo->Iagno vió salir á 
su enano, que se le acercaba alargándole el casco, á fin 
de que echase en el la suma prometida.

—Allí eres tú, infamo ladrón, ilijo Earlo-Magno, ya 
debia bolierme figurado, que solo tú eres capaz do .se­
mejante golpe, y halier mandado, que te se diesen cien 
palos, en lugar de prometerte, tan imprudentemente ro­
mo lo be hecho, cien ducados.

—Efectivamente, dijo el enano, eso hubiera sid<,» 
mas económico; pero nn hnmbri^,honrado no tiene
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que una palabra. Hé aquí tu casco; dónde están los cien 
ducados?

—Los tendrás tan luego como me hayas dado un 
buen consejo.

—Los cien ducados, dijo el enano, han sido prome­
tidos por el casco y no por el consejo; dame los cien du­
cados por el casco, y tendrás el consejo gratis.

Carlo-Magno estendió el brazo para coger el malvado 
que le hablaba con tal atrevimiento, pero el enano vió el 
movimiento, y rápido como el pensamiento saltó sobre 
la balaustrada y con la destreza y agilidad do un mono 
se puso á trepar á lo largo de una de las columnas, no 
<leteniéndosc hasta que se encontró colocado en una cor­
nisa. .41lí, entonó una canción, cuya letra y aire com- 
ponia á la vez. La canción decia así;

—Ya tengo un casco, un hermoso casco, un casco 
orlado con una corona real: un casco que me cuesta cien 
ducados.

= \ o y  A ver si encuentro por el mismo precio una 
coraza y una espada, y entonces me haré armar caballe­
ro, por un emperador que no hava faltado nunca á su 
palabra.

—Después, cuando esté armado caballero, y tenga 
una buena espada, iré por montes y valles haciendojus- 
ticia, porque en Alemania y Francia, hace mucha falta la 
justicia.

—Pero, ayl donde encontraré, para que rae arme 
caballero, un Emperador que no hava faltado nunca á su 
palabra.

El ruido de una bolsa, cayendo sobre las lozas, in­
terrumpió la improvisación del CAanümtc; el enano com- 
l>rendió que su moral haJ)ia producido efecto, y bajo de 
su cornisa para recoger la bolsa, sin perder de vista al 
Emperacbr.

—^amo.s, ven*acá, tunante, dijo Carlo-Magno, y 
no tomas nada; tengo necesidad de tí.

—Ohl dijo el enano, .si tienes necesidad de mi, ya 
es otra cosa, y no tengo miedo.

—Quisiera robar, dijo Carlo-Magno.
—Mal olicio, dijo el enano, sol)re todo cuando hoy 

(}ue tratar con gente que prometen y no -cumplen; si 
quieres creerme, puesto qne has tenido la desgracia de 
nacer honrado, continúa siéndolo.

—Te he dicho qne quiero robar, dijo Carlo-Magno 
con un tono que probaba que empezaba á cansarse do las 
reflexiones ñlosólicas de su interlocutor.

—Oh! dijo entonces el enano, si es una vocación de­
cidida, UG hay mas que hablar. Oué quieres robar?

—Hé ahí, lo que no sé, dijo ('arlo-Magno. Pero 
quiero robar á alguien, y eso ensegui«la, esta misma no­
che.

—Diablo, dijo el enano, bien, robemos.
—Pero á quién? preguntó Carlo-Magno.
—Mira, dijo el enano, cslendicndo la mano, ves esa 

pobre cabaña?
—Sí, <lijo el Emperador.
—Bien; allí hay un buen golpe que dar. Por pobre 

que te parezca encierra hoy cien florines; hace diez años 
que el paisano que la habita, trabaja todos ios dias desde 
las cinco de la mañana á las ocho de la tarde, de modo, 
que á fuerza de remover la tierra, ha podido ahorrar es­
ta suma. La puerta cierra mal, el pobre hombre tiene el 
sueño pesado; ya ves que os fácil robarlo.

—Miserable, esclamó Carló-Magno, quieres que vaya 
á rol)arle á un desgraciado ol fruto de diez años de tra­
bajo, un dinero mojado con el sudor de su frente!

—Yol dijo el enano, yo no quiero nada; tú me pides 
un consejo, y no hago mas que dártelo.

—Otro, otro! esclamó Carlo-Magno.

Ves esa casa de campo!> dijo el enano, oxtendiendo la 
mano en otra dirección.

—La veo, respondió el Eniporador.
— Es de un rico comerciante; allí, no son florines los 

que encontrarás, sino ducados y á millares.
—Y sin duda, dijo Carlo-Magno, ejercitando la usu­

ra y vendiendo con mal peso es como ha adquirido se­
mejante forfima?

—No; (lijo el enano, no; al contrario; haciendo cál­
culos de tal modo exactos, que su probidad se ha hecljo 
liroverhial, y ¡uir un asar iuesplicable, la probidad le ha 
proporcionado lu que á otros la pillería.

—Cómo! dijo el Emperador, ([uieres que yo arruine 
á un hombre que ha hecho su fortuna de uña manera tan 
honrosa.

V i no quiero nada, dijo el enano, quieres robar y 
no iiago mas que decirte donde está el dinero.

Sí, sin duda, quiero robar, dijo el Emperador, 
perú no al pobre labrador, no al comerciante industrioso; 
(jiilsiera mejor robar, á algún buen Abad engordado por 
el reposo, enriquecido por el diezmo y que nunca haya 
hcclio otra cosa que dormir, comer y beber. Ahí tienes 
á (pji(,‘n ({uiero roliar.

-  Diablo, para un principiante; dijo el enano, no 
está mal calculado; pero robando á tíd hombre, siempre 
resullaria que robarás á los pobres, por que ya se las 
compondria de modo, que el pueblo le devolviese al dia 
siguiente lo que tú le huliiescs tomado.

—Entonces, dijo el Emperador, yo quisiera robar, 
á alguno do esos malos caballeros que no viven mas que 
d(‘l pillage y de la violencia; que hacen traición á los que 
debían servir y que oprimen á ios que deberían defender.

—Oh! eso ya es otra cosa. Porqué no te osplicabas? 
dijo el enano. Tengo lo que necesitas; ves esa fortaleza?

—Sí, dijo Carlo-Magno.
^Pertenece al Señor Harderico, el picaro mas gran­

de del mundo.
=T anto mejor, dijo el Emperador.
= P e ro  el negocio no tiene nada de fácil. Tiene el 

sueño ligero y la mano pesada, por consiguiente hay 
golpes en perspectiva.

=Tanlo mejor, tanto mejor, dijo el Emperador.
=Eiilonces vé á ponerte otra coraza, una coraza os­

cura corno l.T noche en la cual vamos á deslizamos. Toma 
un puñal corto en lugar de esa larga espada. La espada 
es un arma para el dia, y para atacar de lejos; por la 
noche se hiero como se puede; se tienen los ojos en las 
manos y es preciso que los ojos estén cerca de la hoja. 
Vé y vuelve; aquí te espero, contando los escudos para 
ver si están cabales.

(Vontinuará.J

M ESA R E V U E L T A .
En el próximo número, Sancho Panza haráia critica 

literaria de la corona poética, dedicada al insigne pintor 
Bartolomé Esteban Miirillo, por ios poetas sevillanos.

Todo no se puede hacer de un golpe. No faltará quien 
diga que es tarde, pero bien mirado, para liacer el aná­
lisis de un libro nuevo siempre hay tiempo.

Yo creo ([(le con los años y la esperanza, cambiaré 
dos billetes de mil reales que hesurociadamentc tengo en 
mi poder.

¿Os babeis enterado?

¿Quieren ustedes presenciar un espectáculo delicioso? 
Ihies no tienen ustedes mas que dar un paseito á las do­
ce del dia por la plazuela de Jesús Nazareno y ^verán 
ustedes, á unos doce ó quince hoUrheros tomando el soD
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á vista de aquel emjambre de comisionislas del purgato­
rio, me sentí malito y me dieron ganas de hacer el testa­
mento? . ,

Olía la plaza á muerte próxima!

CiHCO K CU IÍSTU lí.-lin la noche del domingo ^8  
de Febrero dió su primera l'uncioii la nueva coiupaiiia 
contratada por la célebre lunámbula Mme. balyi, com- 
iiuesla de la familia Ueynaud. Kescrvo miimparcia juicio 
bacila otra representación, pues en su primera salida es 
difícil de caliticar los tralíajos, y. puedo cometer alguna 
inexactitud ó ligereza de apreciación.

No “̂ eria malo i[ue los señores liasureros dieran un 
uaseilo por las calles del barrio de Sania Mana.

Hay e n  dicho barrio algunas calles (j i ie están lloran­
do por una escoba.

;A  que no saben ustedes por que no be dicho una 
palabra del drama de García Gutierre/., Ululado: i engan-

Toma, porque luí al teatro del Balón, lo u . . .  y no

Para ooder saborear las muchas bellezas de esta obra 
no me queda mas medio que ir á la corte y entrarme de 
roudoü en el teatro del Príncipe. >

¡Santo Dios! ¿que esto suceda en Ladiz'

Juanito idolatra á to la
V aturde á la Yccindad 
(liciendo—y dice verdad.
—Mi novia se pinta sola.
—¿No le encanta su hermosura?
Dijo anoche á Bernabé,
Y este contestó—No sé, 
entiendo poco en pintura.

Santa Hita, aliogada de los imposibles, señor S. l'as- 
cnal S  011, señor s !  Cayetano, liaced ([ue cese pronto 
eso de la crisis. Por los clavos de Cristo que se enderece 
ei Sanco por los cordones de S. brancisco, que tomen 
los billetes!  ̂todo el mundo, que ya no puedo mas, nopue-

"'¿^’s d T q r e m P l a  crisis he roto cuatro pares de 
bolitos, andii qnc anda como el judio errante y nada, lo

T ,l?o l1a"cam i'cería-C na libra de carne de vaca
que sea buena.

—Trae usted billete?
—No me gusta la carne de puerco.
—No digo eso, digo que si trae usted billete.
—Hombre, no me eche usted hueso.
—¿Sabe usted que no le doy carne.

—Porqu^me está dando el corazón que trae usted

billet^i^^ yerdad, ahur; ¡banco! ¡banco! ¡bancol
_Buenos dias, señor almacenero, da usted una

libra de manteca?
—No tengo cambio.
—Y una libra de arroz?
—Si uo trae usted billete!...
—Es uno chiquelito, de cien rs.
—Aunque sea de dos pesetas uo cambio.
—¿No? pues vaya usted á un cuerno.
Av! banco, banco, banco.
Otro dia seguiré.

Ya están en campaña los periódicos políticos de Cá­
diz: va han empezado á hablar de la critns monelana. l'A 
Diario Mercantil está luchando con El Peninsular y hl
Comercio. . . .

Esta lucha me recuerda el siguiente epigrama;
—Porque tenia razón, 

quería el pobre .Narciso

que se la diese Simón, 
y este dársela no quiso.

—A usted nunca le daré, 
la razón!—¿Y porqué nó?...
— Porque si la tiene usted 
cómo be de dársela yo?

Desde luego comprenderán ustedes que aquí fsarciso 
es E l Diario Mercantil.

La verdad en su lugar.

Un burro, amigo mió,
por no saber lo que hacer se tiró á un rio.
En honestos quehaceres, 
ocúpate cimas tiempo que pudieres.

AVES DE UNA VIUDA.—Lamentábase una viuda de 
la muerte de su esposo, y hablando con cierta vecina,
decía: , , „

—Le digo á usted, Rosita, que be perdido una alha­
ja: en todo me complacía: jamas teníamos un sí, ni un nó: 
siempre tan satisfechos, tan contentos, vivíamos en la 
gloria.

—Y cómo uo salía nunca con usted?
—¡Qué había de salir!
—Adorándose de este modo, no se hallarian ustedes 

el uno sin el otro.
—¡Cá! Si estábamos divorciados. Pues por eso le di­

go á usted que vivíamos en la gloria.
¡Ya lo deciamos nosotras! porque de otra manera...

Tan ciego estaba Cárlos por Pepita 
que creyendo besarla,.. ¡San Francisco! 
dióle un tremendo beso á su perrita; 
y la perrita me le dió un mordisco.
Esto enseña, carísimo leyente, 
que es malo enamorarse ciegamente.

RETRATO-MANIA.—Hemos tenido el gusto de es* 
cuchar el siguiente diálogo de ventana á ventana, entre 
dos fregatrices.

—Escolástica, decía una, ¿noverda que tengo unos 
dientes mu gonitos?

—Chica, es verdad.
- P u e s  me los voy á gorropetar.
—¿Qué dices?
—Que me los voy á garrotipar.
—Ahora te entiendo menos.
—Jesús, que torpe eres: digo que voy a dir en casa

de un fotograjo á que me pinte.
—¡Ah, ya! ¿vás á que te hagan un retrato?
—Sí, eso mismo, para dárselo á mi novio, el sordado

de cabayería.
—¿Y cómo vá á ser?
—Toma, ai gorrotipo.
—¿Con qué te vás a rélratal al tío garrotipu?
- S í .  ,
—Pues yo al ole, que cuesta mas, es mas grande y

se vé mejor. ,  ̂ ,
E l este momento, las amas de estas coquetonas Ire- 

gatrices cortaron el diálogo, que con tanto |dacer escu­
chábamos, haciéndolas ir á fregar.

CONDICIONES DE LA SUSCUIGION.
Este periódico se publica los dias 8, Ib, 2 i y 30 de 

cada m es.=En Cádiz, 0 reales al mes, y o recogido en 
el despadio.=-En provincias 20 reales trimestre ad^an- 
tado .=E n Ultramar, 2o reales trimestre adelantado— V)n 
Número suelto 2 reales.
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